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INTRODUCCIÓN

El eje Cochabamba – Santa Cruz es uno de los puntos de desarrollo más impor-
tantes de Bolivia. Incluso, la rehabilitación de la antigua carretera que conecta a 

estas dos ciudades es uno de los objetivos de la Iniciativa para la Integración de la 
Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA).1

Al borde del Parque Nacional Carrasco y del Parque Nacional Amboró, la carretera 
atraviesa parte del Bioma Amazónico. Fe y Alegría, tiene Centros Educativos en esta 
área, exactamente a la altura de Villa Tunari (puerta de entrada al Territorio Indígena 
y Parque Nacional Isiboro - Sécure TIPNIS) y de Chimoré. 

Los (las) estudiantes, docentes, madres y padres de familia, así como los (las) líderes 
comunitarios denominan a ese lugar como Trópico. La palabra Amazonia no es de 
uso común y podría decirse, incluso, que no hace parte del vocabulario popular de la 
región.

Aunque se requiere más investigación para determinar y explicar las razones por las 
que este territorio es denominado como tropical (y no como amazónico), es probable 
que el Gobierno utilizara la expresión para incentivar la colonización y el posterior de-
sarrollo económico de lo que se ha dado en llamar el Trópico Cochabambino. 

En todo caso, este es uno de los aspectos de la realidad observados durante el Ma-
peo. Análisis que no se limita a una cuestión estrictamente de lenguaje, sino que tiene 
implicaciones políticas y culturales que, por supuesto, influyen en la percepción, el 
uso y el cuidado del territorio. 

Los resultados que se presentan a continuación describen otros hallazgos e intentan 
captar la percepción de los (las) estudiantes y docentes sobre:

•	 Pertenencia étnica 

•	 Educación Intercultural y/o Bilingüe

•	 Sensibilización socio - medio ambiental

1 En el año 2000, se reunieron en Brasilia, Brasil, los Presidentes de Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecua-
dor, Guyana, Paraguay, Perú, Suriname, Uruguay y Venezuela. El resultado de esta reunión fue la Iniciativa 
para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA), cuyo fin, es fortalecer la inte-
gración física suramericana. Desde entonces numerosos académicos y religiosos, han llamado la atención 
sobre las consecuencias negativas del proyecto IIRSA; argumentando, por ejemplo, que entre sus objetivos 
está la construcción de carreteras en zonas de selva que podrían afectar la vida de las comunidades indí-
genas y romper el equilibrio de los ecosistemas, incluida la Amazonia. 
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1. DEFINICIÓN DE MUESTRAS Y OTRAS
CONSIDERACIONES

Las muestras corresponden al total de personas encuestadas en el país:

Tabla No.1 Muestras de estudiantes y de docentes según autorreconocimiento étnico

Muestras Bolivia

Población   Indígenas
Mestizos 

(as)
Indecisos 

No con-
testaron

Total

Muestra 
estudiantes

No.
Encuestas

199 129 107 5 440

Porcentaje 45% 29% 24% 1% 100%

Muestra 
docentes

No.
Encuestas

131 79 0 3 213

Porcentaje 62% 37% 0% 1% 100%

•	 La muestra global se divide de acuerdo a los resultados de la pregunta de auto-
rreconocimiento étnico. Aquellos (aquellas) encuestados que contestaron que 
sí pertenecen a un pueblo originario, se consideran indígenas; por el contrario, 
quienes contestaron que no, son denominados como mestizos (as). Indeciso, 
es aquel (aquella) que respondió no sé; quienes no contestaron se identifican 
con la sigla NC.

•	 No se analiza, ni se grafica (con algunas excepciones, que se señalan con el 
número absoluto de la muestra) la información sobre las personas encuestadas 
que no respondieron (o contestaron no sé) a la pregunta de autorreconocimien-
to étnico. Dado que la presentación y el análisis de los resultados de Mapeo 
se basan en la comparación de percepciones entre la población indígena y la 
población mestiza.

•	 Por otra parte, cuando el resultado de No contestó (NC) es inferior a 5%, dicho 
porcentaje no es incluido en las gráficas o tablas. 

Otras siglas y expresiones:

•	 NC (no contestó): encuestados (as) que no contestaron la pregunta.

•	 NA (no aplica): se utiliza cuando determinada pregunta no fue hecha a algún 
segmento de la muestra, bien porque era exclusiva para indígenas o mestizos 
(as) o, en los casos, en los que la lógica de aplicación sugería no formularla. 
Por ejemplo, a los (las) estudiantes de internado no se les hizo la pregunta: 
¿con quién vives?.
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•	 Anulado: porcentaje que expresa el número de respuestas ilegibles durante el 
proceso de sistematización. O, las ocasiones, en las que el (la) encuestado (a) 
no cumplió con las instrucciones contenidas en el cuestionario y, por tanto, su 
respuesta no fue tenida en cuenta.
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2. CARACTERIZACIÓN SOCIODEMOGRÁFICA
DE LA POBLACIÓN 

Tabla No.2 Resultados de edad y sexo, muestra de estudiantes y docentes

Distribución sexo estudiantes > 14 años

Sexo
% de la muestra 
indígenas (199)

% de la muestra 
mestizos (as) (129)

% de la muestra 
total (440)

Masculino 53% 53% 51%

Femenino 47% 47% 49%

Distribución edad estudiantes > de 14 años

Rango de edad
% de la muestra 
indígenas (199)

% de la muestra 
mestizos (as) (129)

% de la muestra 
total (440)

De 14 a 17 años 61% 76% 68%

De 18 a 21 años 31% 12% 23%

Más de 22 años 7% 10% 9%

Distribución sexo docentes

Sexo
% de la muestra 
indígenas (131)

% de la muestra 
mestizos (as) (79)

% de la muestra 
total (213)

Masculino 43% 38% 41%

Femenino 57% 62% 59%

Distribución edad docentes

Rango de edad
% de la muestra 
indígenas (131)

% de la muestra 
mestizos (as) (79)

% de la muestra 
total (213)

De 20 a 35 años 43% 29% 38%

De 36 a 50 años 45% 52% 47%

Más de 50 años 12% 16% 14%

•	 La población de estudiantes en Bolivia se divide prácticamente en partes igua-
les entre hombres y mujeres, 51% y 49% respectivamente.

•	 La distribución de los (las) estudiantes en los rangos de edad presenta un com-
portamiento esperable, según su edad de escolaridad.

•	 Por otra parte, 6 de cada 10 docentes son mujeres, tanto en la población total, 
como en la mestiza o indígena.

•	 Destaca que la mayoría de docentes son jóvenes (85% están en el rango de 20 
a 50 años de edad). Este dato sugiere la existencia de una población dispuesta 
al aprendizaje y al cambio.
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Tabla No.3 Resultados nivel de escolaridad y años de trabajo con Fe y Alegría, mues-
tra de docentes

Nivel educativo docentes

Nivel
% de la muestra 
indígenas (131)

% de la muestra 
mestizos (as) (79)

% de la mues-
tra total (213)

Secundaria completa 4% 1% 3%

Secundaria normalista 69% 59% 65%

Formación técnica 8% 10% 9%

Universitaria incompleta 10% 16% 12%

Universitaria completa 7% 10% 8%

Estudios de maestría 2% 3% 2%

Años de trabajo con Fe y Alegría

Rango de tiempo
% de la muestra 
indígenas (131)

% de la muestra 
mestizos (as) (79)

% de la mues-
tra total (213)

Menos de 1 año 11% 8% 9%

Entre 1 año y 5 años 36% 32% 34%

Entre 6 años y 10 años 13% 23% 16%

Más de 10 años 40% 38% 40%

•	 La mayoría de docentes en Bolivia son normalistas (65%) y apenas el 12% 
terminaron sus estudios universitarios. La brecha educativa, entre mestizos e 
indígenas (as), no es significativa en este caso, a diferencia del comportamien-
to señalado en el análisis global (ver tabla 3 del informe global).

•	 Lo que sí destaca es el bajo porcentaje de docentes que afirma tener estudios 
universitarios. Sin duda, y luego de las conversaciones con madres, padres de 
familia y líderes comunitarios, este dato alerta sobre la necesidad de empren-
der proyectos para avanzar en la profesionalización de la planta docente. 

•	 Aproximadamente, 6 de cada 10 docentes llevan más de 6 años trabajando 
en el Centro Educativo en el que fueron encuestados (as). Por tanto, existe un 
nivel importante de estabilidad laboral. No obstante, el 43% afirmó llevar menos 
de 5 años vinculados con Fe y Alegría. Al hacer otro cruce, comparando el ran-
go de edad y la antigüedad, resalta, como es de esperar, que los (las) docentes 
más jóvenes son quienes menos tiempo llevan vinculados con la institución.

•	 En síntesis, es altamente probable, que el grupo de docentes jóvenes logre 
hacer carrera en Fe y Alegría; lo que significa que es oportuno pensar con y 
para ellos (ellas) procesos de capacitación, incidencia, acompañamiento, etc., 
a mediano y largo plazo. 

A continuación, se presenta un análisis comparado, entre hombres y mujeres, con 
relación a su nivel educativo y años de trabajo con Fe y Alegría. 
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Tabla No.4 Resultados nivel de escolaridad y años de trabajo con Fe y Alegría, según 
pertenencia étnica y distribución de sexo en la muestra de docentes. 

Nivel educativo docentes, según hombres y mujeres

  Distribución en
la muestra

indígenas (131)

Distribución en la 
muestra mestizos 

(as) (79)

Distribución en 
la muestra total 

(213)

Nivel educativo Hom-
bres 

Mu-
jeres 

Hom-
bres 

Mujeres Hom-
bres

Mu-
jeres

Muestras 56 75 30 49 87 126

Secundaria completa 0% 7% 0% 2% 0% 5%

Secundaria normalista 75% 65% 47% 67% 64% 66%

Formación técnica 7% 8% 20% 4% 13% 6%

Universitaria incompleta 11% 9% 23% 12% 15% 10%

Universitaria completa 4% 9% 7% 12% 5% 11%

Estudios de maestría 4% 1% 3% 2% 3% 2%

Años de trabajo con Fe y Alegría, según hombres y mujeres

  Distribución en
la muestra

indígenas (131)

Distribución en la 
muestra mestizos 

(as) (79)

Distribución en 
la muestra total 

(213)

Años de trabajo Hom-
bres 

Mu-
jeres 

Hom-
bres 

Mujeres Hom-
bres

Mu-
jeres

Muestras 56 75 30 49 87 126

Menos de 1 año 11% 11% 7% 8% 9% 10%

Entre 1 año y 5 años 36% 36% 37% 29% 37% 33%

Entre 6 años y 10 años 21% 7% 27% 20% 23% 12%

Más de 10 años 32% 47% 30% 43% 31% 46%

•	 Del análisis diferenciado destaca: 1, con base en esta desagregación, los re-
sultados sí muestran una brecha educativa entre hombres y mujeres. Dado que 
los hombres mestizos tienen más formación que las mujeres mestizas (un 20% 
de ellos afirmó haber finalizado sus estudios técnicos y apenas un 4% de ellas 
se ubicó en el mismo rango), 2, En síntesis, el nivel educativo de los hombres 
mestizos es superior al del resto de la población encuestada (mujeres mestizas, 
hombres y mujeres indígenas).

•	 Por otra parte, llama la atención que un 23% de los hombres mestizos no termi-
nó sus estudios universitarios. Esto indica que: 1, al parecer, son ellos quienes 
tienen más posibilidades de acceso a la educación técnica o universitaria, 2, sin 
embargo, su tasa de deserción educativa podría ser considerablemente alta. 
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•	 Por último, la población es estable laboralmente, tanto la muestra de mestizos 
(as) como de indígenas, sean hombres o mujeres; ya que la mayoría de ellos 
(ellas) tienen más de 6 años de vinculación con Fe y Alegría. 
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3. PUEBLOS INDÍGENAS 

El 45% de los (las) estudiantes encuestados en Bolivia son indígenas, específicamen-
te de las siguientes etnias:

•	 Mojeño Trinitario: 28%
•	 Quechua: 25%
•	 Maropa: 12%
•	 Aymara: 9%
•	 NC: 9%
•	 Chiman: 7%
•	 Nombre de comunidades: 6%
•	 Movima: 2%
•	 Quechua – Aymara: 2%
•	 Eterezama: 1%
•	 Guaraní: 1%
•	 Itonamas: 1%
•	 Tacana: 1%
•	 Urus: 1%
•	 Yagua: 1%

Si bien hay un alto porcentaje de indígenas; muchos de ellos (ellas) pertenecen a un 
pueblo no originario de la Amazonia.2 Por consiguiente, se recomienda establecer 
estrategias de acompañamiento y acercamiento a las etnias amazónicas.

Esto con el fin de atender a una población en condiciones muy alarmantes de vulnera-
bilidad, como los Ese’ejja o Yuquis. Por otra parte, en las conversaciones con madres, 
padres de familia y líderes comunitarios, se discutió el tema de las migraciones.

A este respecto, se concluye:

1.	 Los pueblos Quechua y Aymara tienen una concepción fuertemente extractivis-
ta sobre su entorno. 

2.	 Sin embargo, muchos (muchas) de los migrantes son agricultores. Esto genera 
cercanía y una lógica de cuidado hacia la naturaleza.

De acuerdo a lo anterior, se sugiere hacer uso del enfoque diferencial al momento de 
elaborar e implementar proyectos en los Centros Educativos. Enfoque que no deberá 
diferenciar sólo a indígenas de mestizos (as), sino determinar las características de 
relación específicas con el territorio (y otras variables) de cada comunidad étnica.

2 Las etnias consideradas originarias de la Amazonia de mayor representatividad en la muestra son: Mojeño 
Trinitario (28%) y Maropa (12). Tanto Trinitarios como Maropas, son cercanos a la Compañía de Jesús des-
de la época de las reducciones (siglo XVII). Quechuas y Aymaras proceden de la parte andina del país; se 
dice que muchos de ellos migraron a la región durante el proceso de relocalización en 1985. 
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Por ejemplo, a grandes rasgos, los Aymaras parecen tener una cultura favorable a las 
prácticas comerciales y aceptar el extractivismo; los Quechuas manifiestan un vínculo es-
trecho con la agricultura; los Mojeños cuentan con una tradición de sedentarismo que se 
remonta siglos atrás; por el contrario, se considera a los Ese’ejjas como semi nómadas. 

En el caso de los (las) docentes, también la mayoría de personas encuestadas afirmó 
ser indígena (62%). Como se mencionó en el análisis global, el sentido de pertenencia 
étnica parece fortalecerse conforme se avanza en edad o en años de escolaridad, 
pues no hubo docentes indecisos. 

Si bien un 62% de los (las) docentes aseguran ser indígenas, la mayoría de ellos 
(ellas) no son de pueblos de origen amazónico.3 De hecho, son migrantes. Sin embar-
go, es probable que lleven bastante tiempo en la región, como se deduce del análisis 
de la pregunta sobre estabilidad laboral (ver tablas 3 y 4). 

A este respecto, se recomienda seguir recogiendo información sobre las ideas y prác-
ticas de los (las) docentes de origen andino; comparándolas, en la medida de lo po-
sible, con las de sus homólogos amazónicos. Esto con el fin de encontrar puntos en 
común, diferencias, etc., que permitan avanzar en un diálogo de saber étnico.

3 Los (las) docentes indígenas pertenecen mayoritariamente al pueblo Quechua, seguido del Aymara; am-
bos de origen andino. Los amazónicos con mayor participación son: Mojeño Trinitario y Maropa. Los primer-
os se concentran en el Centro Educativo Fe y Alegría Arajuruana en San Ignacio de Moxos y los segundos 
en aquellos ubicados en la provincia de Yacuma, Beni.
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4. ANÁLISIS DE RESULTADOS: FOCO EDUCACIÓN

INTERCULTURAL BILINGÜE Y/O EDUCACIÓN

INTERCULTURAL

El 62% de los (las) docentes considera que el Centro Educativo en el que trabaja 
tiene definido de manera precisa un plan curricular y/o una propuesta intercultural y/o 
bilingüe. Los resultados ponen en evidencia el esfuerzo de Fe y Alegría Bolivia por 
socializar el concepto de Educación Intercultural y/o Bilingüe4 y, también, por poner 
en práctica la metodología.

Sin embargo, se sugiere realizar un estudio que permita precisar el contenido de los 
currículos y establecer si cuentan con un enfoque diferencial para el entorno amazó-
nico. O si, por el contrario, son interculturales con relación exclusivamente a la etnia 
Quechua o Aymara. 

Surgen, entonces, preguntas como:

•	 ¿Qué entienden por Educación Intercultural y/o Bilingüe (EIB)? ¿Qué prioridad 
profesional le dan a la posible implementación de la metodología?

•	 ¿Qué contenidos interculturales o bilingües tienen concretamente los currículos?

•	 ¿Podría servir el caso de Bolivia como un modelo tipo de socialización y puesta 
en práctica de la metodología, necesario de considerar en el contexto de los 
demás países que están dentro del Bioma?

El siguiente cuadro responde a la primera pregunta e indaga sobre la distribución de 
prioridades que los (las) docentes dan a aspectos relacionados con los focos de inci-
dencia del proyecto “Amazonia: Cuidando la Casa Común…”. 

4En Bolivia se denomina a la metodología como Intra – Intercultural y/o Bilingüe. El prefijo intra señala la 
necesidad de incentivar en el (la) estudiante, el amor, valor y conocimiento de la cultura étnica propia. 
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Tabla No.5 Resultados del ejercicio de priorización de atributos, muestra de docentes5

Pregunta 13: Priorización de 
atributos - Bolivia

No se 
tuvo en 
cuenta

Impor-
tante

Más o 
menos 
impor-
tante

No es 
impor-
tante

Anulado

1. Respetar las creencias y 
la cultura del pueblo indígena 
mayoritario de la comunidad 
en la que trabaja

26% 53% 10% 11% 0%

2. Ser un compañero (a) 
amistoso (a) con sus demás 
colegas

66% 11% 4% 20% 0%

3. Conocer y comunicar [a sus 
estudiantes] la importancia 
natural y cultural de la región 
amazónica

77% 9% 7% 8% 0%

4. Tener un compromiso 
personal y comprometer a sus 
estudiantes con el cuidado del 
medio ambiente 

44% 30% 10% 16% 0%

5. Apoyar las decisiones del 
director (a) por el bien del 
Centro Educativo

69% 5% 8% 17% 0%

6. Apoyar y acompañar a 
los (las) jóvenes que tienen 
problemas familiares tales 
como abandono de las 
madres o los padres

54% 14% 15% 18% 0%

7. Conocer las fortalezas 
y las necesidades de las 
comunidades cercanas a la 
comunidad en la que trabaja

45% 17% 13% 25% 0%

8. Manejar el modelo 
educativo socio-comunitario 
productivo

33% 27% 14% 26% 0%

9. Aplicar la metodología de 
Educación Intercultural y/o 
Bilingüe 

36% 23% 9% 32% 0%

Base 213

5 La explicación de las escalas de sistematización de la tabla se puede consultar en el pie de página No.23 
del documento global.
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Datos relacionados con el foco Educación Intercultural y/o Bilingüe:

•	 La sumatoria de las casillas no se tuvo en cuenta y no es importante del atributo 
aplicar la metodología de Educación Intercultural Bilingüe es de 68%. Lo que 
sugiere que la implementación de dicho enfoque no se interpreta como una 
característica prioritaria por los (las) docentes.

•	 Los datos del ejercicio en Bolivia se corresponden con los expuestos en el aná-
lisis global. Por tanto, nuevamente respetar las creencias y la cultura del pueblo 
indígena mayoritario de la comunidad en la que se trabaja es el atributo que 
más se tuvo en cuenta.

Otros resultados

•	 Tener un compromiso personal y comprometer a sus estudiantes con el cuida-
do del medio ambiente es el segundo atributo en la escala de prioridad. Sin em-
bargo, el menos tenido en cuenta es conocer y comunicar [a sus estudiantes] 
la importancia natural y cultural de la región amazónica. Esto reafirma que los 
(las) docentes no expresan una idea o sentimiento fuerte de vinculación territo-
rial con la Amazonia.

•	 En síntesis, y como se verá en el análisis del foco de Sensibilización socio - 
medio ambiental, los (las) docentes concentran sus vínculos y perspectivas 
territoriales en su entorno más próximo. No hay datos, recogidos o producidos 
por el Mapeo, que conduzcan a afirmar que la mayoría de los (las) docentes 
hayan desarrollado una concepción intermedia o macro del espacio territorial.

4.1.	 Bilingüismo e interés por aspectos interculturales

La habilidad con la que cuentan la mayoría de docentes indígenas es la capacidad de 
entender cuando alguien habla en lengua originaria (50%). Además, aproximadamen-
te 3 de cada 10 tienen habilidades para hablar, escribir o leer.

Los resultados señalan que existe un alto nivel de interés por parte de los (las) docen-
tes indígenas por desarrollar habilidades en las lenguas del pueblo al que pertenecen. 
Lo que permite asegurar que habrá un ambiente favorable y de numerosa participación 
para los proyectos que planteen abrir espacios o acompañar procesos en esta línea. 

Por otra parte, la mayoría de docentes mestizos (as) no tiene ninguna habilidad en la 
lengua originaria del pueblo indígena mayoritario de la comunidad en la que trabajan. 
Tampoco en otras lenguas originarias.

Llama la atención: 

•	 Como se observó, la mayoría de docentes, aun siendo migrantes, lleva viviendo 
en la región más de 5 o 10 años. Sin embargo, parece que durante ese tiempo 
no han desarrollado ninguna habilidad lingüística en lenguas originarias.
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•	 La razón de esto puede hallarse en: 1, la población indígena está tan invisibili-
zada que sus usos y costumbres no logran permear la cultura de la población 
mestiza, 2, los indígenas han perdido su lengua originaria.

En todo caso, la mayoría de docentes mestizos (as) muestra interés por acercarse 
al mundo indígena, bien sea a través del aprendizaje de la lengua o de conocer su 
cultura y costumbres. Exactamente 8 de cada 10 docentes se muestran interesados 
en aprender de los (las) indígenas. 

En términos generales, el ambiente institucional es altamente favorable para empezar 
o reforzar procesos de diálogos de saber (intercambio de conocimiento entre indíge-
nas y mestizos (as)), cuyo fin podría ser la construcción de currículos interculturales 
y/o contextualizados. 

También, los datos indican que: 

•	 Existe un alto interés por parte de los (las) docentes, particularmente indígenas 
(79%), por ampliar sus conocimientos sobre la cultura y las lenguas originarias 
de la región amazónica.

•	 Lo que conduce a pensar que en la actualidad el grupo de docentes está intere-
sado en desarrollar una visión más integral y global de su territorio, ahondando 
incluso en temas específicos como los culturales y lingüísticos.

Dada la disposición por acercarse a temas de la Amazonia, se recomienda que se em-
piece o se continúe con actividades de capacitación teórica y práctica que permitan a 
los (las) docentes desarrollar una visión más integral y global del territorio. Actividades 
o proyectos que, a su vez, contribuirán a fortalecer las relaciones interculturales fuera 
y dentro del aula. 

Con relación a los (las) estudiantes, la mayoría no tiene habilidades en lengua origina-
ria. La destreza más desarrollada, que se encuentra en 3 de cada 10, es la capacidad 
de entender cuando alguien habla en la lengua de su pueblo indígena.

Ese resultado no parece corresponderse con la percepción de los (las) docentes, 
pues según ellos (ellas) la mayoría de Centros Educativos en el Bioma Amazónico de 
Bolivia cuenta con planes de estudio interculturales y/o bilingües.

No obstante, es probable que el tema más trabajado por los Centros y por los (las) 
docentes sea la interculturalidad y no el bilingüismo. Por otra parte, el 55% de los 
(las) estudiantes, que no dominan ninguna de las habilidades mencionadas en lengua 
originaria, dice estar interesado en desarrollar dichas competencias.

Se reafirma: en la medida que el (la) estudiante tiene algún conocimiento en lengua 
originaria su interés por aprender sube de manera significativa, respecto de aquellos 
(aquellas) que no dominan ninguna habilidad. 

Durante el desarrollo de los grupos focales, los (las) participantes afirmaron que la 
pérdida de la lengua originaria se debía, entre otras razones, al poco valor que el 
núcleo familiar da a sus usos y costumbres. Por ejemplo:
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•	 Es habitual que la madre (o el padre) exprese opiniones (incluso, sentimientos) 
encontrados respecto a la posibilidad de transmitir a sus hijos (as) la lengua 
originaria. Las primeras reacciones, ante la pregunta ¿desea que su hijo (a) 
hable la lengua del pueblo indígena al que pertenece?, son de afirmación. La 
madre (o el padre) dice estar de acuerdo, resalta la necesidad de conservar 
las tradiciones de la comunidad y de la familia. Sin embargo, a medida que la 
entrevista o el ejercicio en grupo avanza, empieza a auto – cuestionar su res-
puesta. Recuerda, por poner un caso, esa vez que se le negó atención en un 
hospital por no expresarse bien en castellano o hace memoria del sin número 
de humillaciones que vivieron sus antepasados por vestir de la forma en que lo 
hacían y por no hablar el castellano. Entonces, sugiere que éste último es más 
importante (y útil) que las lenguas de los pueblos indígenas, por tanto, entre 
uno y otro, mejor el castellano que permite ingresar a la universidad, ser aten-
dido (a) en las oficinas de gobierno, etc. 

•	 La anterior es una falsa disyuntiva asumida por un importante número de fami-
lias: o se aprende la lengua originaria o el castellano. El temor a que las nuevas 
generaciones no sean hispanohablantes, ha hecho que en muchos hogares se 
incentive más (a veces, exclusivamente) el aprendizaje del castellano que el de 
las lenguas indígenas.

•	 Por otra parte, y en los casos en que las familias intentan afianzar sus tradicio-
nes, el proceso de transmisión de la lengua encuentra otros obstáculos, relacio-
nados con los horarios, la estructura familiar y los ritmos de las comunidades, etc.

•	 Debe recordarse que la pérdida paulatina de la lengua es una dinámica que 
empezó varias generaciones atrás. Los resultados muestran, específicamente, 
que según los (las) estudiantes la mayoría de los miembros de sus familias no 
hablan la lengua originaria. Al parecer, los (las) abuelos maternos y paternos 
constituyen el estamento familiar en el cual más se conserva dicha tradición.

Por otra parte, los datos de composición familiar e interacciones sociales indican:

•	 El 50% de los (las) estudiantes encuestados viven con madre y padre. Otro 15% 
sólo con madre. Por tanto: no hay evidencias de familias extendidas (forma de 
organización tradicional indígena, en la cual varias generaciones compartían un 
mismo lugar de residencia). De hecho, se empieza a evidenciar la problemática 
de madres cabeza de hogar o núcleos familiares desintegrados (sobre todo en 
la población mestiza).

•	 Los (las) abuelos maternos y paternos (máximos conocedores de los usos y 
costumbres de sus pueblos indígenas) no parecen estar fuertemente involucra-
dos en la educación de los jóvenes. El 53% de los (las) estudiantes afirmó que 
su nivel de interacción con sus abuelos es muy bajo o bajo.

•	 Por último, existe una ruptura entre las nuevas generaciones y la figura del 
sabio o chamán de la comunidad. El 70% de los (las) estudiantes indígenas 
afirmó que no tiene relación con ellos o ellas. Incluso, la mayoría mencionó 
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que no los (las) conocen o que “es mejor no acercarse a los brujos (as)”. Sin 
duda, esta ruptura con uno de los eslabones de autoridad y conocimiento de los 
pueblos originarios ha acelerado el debilitamiento o la pérdida de las culturas 
ancestrales. Uno de los retos a futuro es determinar, primero, si los (las) sabios 
(as) indígenas siguen existiendo y si es posible vincularlos con la educación y 
formación de los (las) jóvenes.

En cuanto a los contenidos en el aula, la mayoría de estudiantes aseguró que sus do-
centes siempre o casi siempre hablan de temas interculturales, como las costumbres 
y tradiciones de los pueblos indígenas de la comunidad en la que estudian.

Este es un signo positivo en el camino hacia una Educación Intercultural y/o Bilingüe 
de calidad, pues el tema indígena no está siendo invisibilizado por los (las) docentes. 
Debe considerarse, sin embargo, que al parecer los (las) docentes suelen hablar de los 
pueblos originarios de forma anecdótica o funcional; sin llegar a relacionar o construir el 
contenido de su asignatura con base en los conocimientos indígenas de la zona.

También, se hace evidente una brecha entre las opiniones de los (las) estudiantes 
indígenas y los (las) mestizos (as). Los primeros sostienen en mayor proporción que 
sus docentes sí hablan de temas étnicos en el aula y que además relacionan el con-
tenido de su asignatura con la cosmovisión indígena. 

La razón de esta brecha no es la concentración de estudiantes indígenas en determi-
nados Centros, como sí ocurre en el escenario global. En el caso de Bolivia, parecen 
existir inconsistencias en la manera en que los (las) docentes intentan sensibilizar a la 
población de estudiantes mestizos (as) sobre el mundo indígena. Pues los (las) estu-
diantes no perciben que sus docentes hablen con frecuencia del tema.

Análisis de los resultados de las preguntas sobre interacciones interculturales:

•	 El 73% de los (las) estudiantes mestizos (as) aseguró que lleva viviendo más de 
10 años o toda la vida en la comunidad en la que estudia. Las cifras de población 
flotante son bajas, por tanto, Fe y Alegría cuenta con un grupo de trabajo esta-
ble que permite pensar en proyectos de formación a mediano y largo plazo. Sin 
embargo, los (las) mestizos (as) parecen estar desvinculados de la realidad in-
dígena de sus comunidades, pues 1, a pesar de vivir en un entorno multicultural, 
la mayoría (80%) sostuvo no tener ningún conocimiento en lenguas originarias y 
2, un alto porcentaje (39%) dijo no relacionarse en espacios de juego o realizar 
actividades escolares con indígenas de una edad igual o similar a la de ellos 
(ellas).

•	 No obstante, la fractura entre el mundo mestizo e indígena (dentro de la población 
de estudiantes), se identifica un alto nivel de interés por parte de los (las) mestizos 
(as) por acercarse a la realidad indígena del lugar en el que viven y estudian.

•	 Uno de los posibles riesgos, al momento de contar con programas y proyec-
tos que vinculen a los (las) estudiantes mestizos con el mundo indígena, es 
caer en lecturas idealizadas sobre las sociedades interculturales; en las que 
los (las) miembros de los pueblos originarios siguen siendo interpretados como 
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los guardianes de los bosques y del agua o aquellos (aquellas) que hablan con 
la naturaleza. Esto conduce a que se les niegue (formal o informalmente) la 
identidad étnica a los indígenas que han perdido parte de su identidad o que 
se encuentran en situaciones concretas de pobreza, hambre, etc. Es decir, es 
probable que al idealizar al indígena, rodeándolo de un halo de misticismo, se 
contribuya a desconocer otro tipo de identidades indígenas más concretas y, 
sobre todo, se afiance la idea (quizá involuntariamente) que el (la) indígena 
merecedor de respeto y admiración no es aquel (aquella) que se encuentra en 
condición de vulnerabilidad. 

•	 Los (las) estudiantes indígenas aún conservan la tradición del cultivo de chacra 
(81%).6 Por su parte, los (las) mestizos (as) no tienen una fuerte tradición agrí-
cola, el 40% afirmó no realizar ningún tipo de actividad vinculada con cultivo o 
siembra de alimentos. 

•	 También, la mayoría de estudiantes indígenas (56%) aún realiza trabajos co-
munitarios (mingas). Trabajar por los objetivos de la comunidad o del otro, sin 
esperar una retribución monetaria, es un principio indígena fundamental, según 
los (las) participantes de los grupos focales. Por consiguiente, responder a la 
pregunta de ¿cómo conservarlo? es una preocupación para madres, padres de 
familia y líderes comunitarios. 

•	 Y es, también, una estrategia para motivar y enseñar a los (las) estudiantes 
mestizos (as) a establecer formas de relación no retributivas con sus compa-
ñeros (as), familiares y demás miembros de la comunidad. El 50% de los (las) 
mestizos (as) encuestados afirmó nunca participar en mingas o en otras activi-
dades de trabajo colaborativo. 

6 Cultivo tradicional indígena, en algunos países conocidos como conuco, chagra, chaco, entre otros. 
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5. ANÁLISIS DE RESULTADOS: FOCO
SENSIBILIZACIÓN  SOCIO – MEDIO AMBIENTAL

Los (las) docentes respondieron de la siguiente manera a la pregunta de identidad 
territorial (sentido de pertenencia con un espacio geográfico especifico):

•	 30% se consideran habitantes de la región amazónica

•	 27% no contestaron

•	 17% habitantes del Trópico

•	 14% dijeron ser trabajadores de la tierra y/o habitantes del campo

•	 9% se identifican como personas de la ciudad

•	 3% afirmó no sentirse identificado con ninguna opción

La anterior pregunta, buscó captar la percepción inmediata de vinculación con el terri-
torio. Por consiguiente, las personas encuestadas sólo podrían elegir una opción. De 
los datos recogidos, luego de la sistematización, destaca:

•	 Un 27% de docentes no contestaron; dado que el promedio global es del 12%, 
es posible que este vacío de información se deba a que no existe una identidad 
territorial clara, por lo menos para ese porcentaje de la población.

•	 Un 47% de docentes conecta su identidad territorial con la Amazonia o el Trópi-
co. Aparentemente, el Trópico es una categoría territorial defendida por el Go-
bierno Nacional, y por otros actores, para legitimar actividades económicas que 
podrían afectar el ecosistema amazónico, como la construcción de carreteras, 
el incentivo a la colonización, el turismo masivo, etc. 

•	 También, sobresale la identificación con el espacio rural, más que con el urba-
no. Este hallazgo da cuenta de un grupo de docentes fuertemente arraigados a 
las dinámicas campesinas. 

•	 Al estudiar las muestras de manera diferenciada, llama la atención: los (las) 
docentes mestizos (as) se identifican más que sus colegas indígenas con la 
región amazónica (49% y 18%, respectivamente). Lo que sugiere que la identi-
dad territorial de los pueblos indígenas se fundamenta en prácticas cotidianas 
(como trabajar la tierra) y no en conceptos abstractos (por ejemplo, Bioma Ama-
zónico). Sin embargo, 24% de los (las) docentes indígenas se identifica con el 
Trópico; debido, probablemente, a que son migrantes que arribaron a la zona 
durante el proceso de relocalización. Es decir, incentivados por el Gobierno a 
ocupar el Trópico cochabambino. En todo caso, lo que está detrás de esto, es 
la posibilidad de construir identidades territoriales abstractas con ellos (ellas).
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Estudiantes:

•	 A diferencia de sus docentes, los (las) estudiantes se identifican apenas en un 
18% con la región amazónica, tanto la muestra indígena como la mestiza.

•	 La identificación con espacios urbanos es lo que más destaca en los (las) mes-
tizos (as) (54%); en indígenas, la vinculación identitaria con el Trópico (30%) o 
con el campo (25%). ¿Cuál es la razón de estas diferencias? Probablemente, 
se debe a la ubicación de los Centros (aquellos con marcada presencia indíge-
na, se encuentran en espacios con características de ruralidad); pero también 
a dos maneras diferentes de leer el mismo entorno, en la que el (la) estudiante 
destaca, según el caso, unos u otros aspectos de su comunidad. 

En cuanto al rol comunitario de los (las) docentes de Fe y Alegría Bolivia:

•	 Sólo el 3% dice pertenecer a alguna organización indígena.

•	 Apenas 2 de cada 10 docentes hacen parte de la junta vecinal de la comunidad 
en la que viven.

•	 El 73% participa rara vez o nunca en protestas de índole política, en las cua-
les pueden manifestar su inconformismo frente a cualquier tema de la vida 
pública.

•	 El 58% no asiste a ninguna reunión de tipo cívico, como rendiciones de cuen-
tas, socialización de planes de gobierno, plenarias de órganos colegiados, de-
bates comunitarios, etc.

•	 Alrededor de la mitad de los (las) docentes encuestados no visitan las comuni-
dades vecinas ni dicen estar al tanto de sus problemáticas, desafíos u oportu-
nidades. Tampoco interactúan de manera frecuente con sus habitantes o parti-
cipan de sus fiestas y/o celebraciones.

En general, el grupo de docentes tiene un bajo nivel de participación en la vida pública 
de su comunidad. Con incipientes signos de liderazgo fuera del aula y prácticamente 
sin ninguna conexión física o virtual con sus colegas (o cualquier integrante) de las co-
munidades vecinas. Por tanto, uno de los desafíos a futuro será el fortalecer los roles 
comunitarios de los (las) docentes y avanzar en el desarrollo de sus capacidades de 
relación territorial más allá del espacio inmediato. 

Resultado de percepción territorial en estudiantes:

•	 La mayoría afirmó no tener conocimientos sobre la realidad indígena de sus 
comunidades.

•	 A su vez, dicen no tener información suficiente sobre los desafíos u oportunida-
des de las áreas circunvecinas. 

•	 En lo que se muestran apropiados, es en la identificación de las presiones o 
amenazas que enfrenta el lugar en el que viven y estudian.
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La mayoría considera que su comunidad es amenazada por:

•	 El cambio del clima que afecta el ciclo agrícola y pone en riesgo de inundación 
a algunas zonas (80%).

•	 El mal manejo de basuras (68%).

•	 La pérdida de la diversidad animal y vegetal (68%).

•	 La desaparición de los bosques cercanos (64%).

Los siguientes aspectos no son considerados como presiones:

•	 Minería a gran escala

•	 Escasez de agua

•	 Contaminación del agua

Sin embargo, y dados los estudios especializados sobre la Amazonia, se recomienda que 
se diseñen proyectos o programas cuyo fin sea el de sensibilizar a los (las) estudiantes 
sobre las presiones que amenazan la calidad y abundancia del recurso hídrico y, también, 
acerca de los posibles impactos sociales y ambientales de las actividades extractivas. 

Por otra parte, la defensa del territorio ante posibles presiones ambientales se identi-
fica como uno de los puntos de encuentro entre los (las) estudiantes mestizos (as) e 
indígenas. No obstante, se encuentran diferencias entre una y otra población:

•	 Los (las) indígenas se muestran más conscientes que los (las) mestizos (as) de 
la pérdida de los bosques cercanos. 

•	 Los (las) mestizos (as) afirman estar confundidos frente a los temas de la mi-
nería a gran escala y la trata de personas, por su parte, los (las) indígenas son 
más conscientes sobre esas problemáticas. 

Según los (las) docentes, estas son las presiones ambientales y humanas que enfren-
ta su comunidad:

•	 Pérdida de la diversidad animal y vegetal (82%)

•	 Mal manejo de basuras (80%)

•	 Desaparición de los bosques cercanos (72%)

•	 Cambio del clima (57%)

Como se observa, tanto estudiantes como docentes coinciden en la identificación de los 
principales desafíos. Frente a la posibilidad de fortalecer sus conocimientos, expresaron:

•	 El 59% tiene interés por aprender sobre las problemáticas territoriales (el resul-
tado global es del 73%, lo que sugiere que los (las) docentes de Bolivia están 
menos interesados en ese tema que sus colegas de Fe y Alegría de los otros 
países del Bioma Amazónico).

•	 El 74% desea conocer más sobre la biodiversidad y riqueza natural del territo-
rio; dicho deseo es más fuerte en indígenas (78%) que en mestizos (as) (67%).
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Otro de los desafíos identificados por los (las) docentes, madres, padres de familia y 
líderes comunitarios es la necesidad de mantener vinculados de manera positiva a los 
(las) jóvenes con sus territorios, ya que la mayoría expresa la intención de irse de su 
comunidad una vez finalicen sus estudios técnicos o de secundaria. 

¿Qué razones están detrás de este anhelo?

•	 La posibilidad de encontrar más oportunidades de acceso a la universidad (38%).

•	 El deseo de vivir nuevas experiencias (12%).

Los (las) docentes reconocieron durante los grupos focales que garantizar a los (las) jó-
venes educación universitaria, trabajo, así como enfrentar las demás presiones ambien-
tales y humanas, exige trabajar de la mano y de forma coordinada con otros actores.

Pero ¿quiénes podrían ser?

Tabla No.6 Actores estratégicos muestra de docentes

Pregunta 17: ¿Qué ac-
tores considera aliados 
estratégicos para el 
Centro Educativo?

No se 
tuvo en 
cuenta

Estraté-
gico

Más o 
menos 
estraté-

gico

No es-
tratégico

Anulado

1. Alcaldía 17% 43% 16% 24% 0%

2. Gobernación 72% 6% 7% 15% 0%

3. Organizaciones 
indígenas locales

80% 2% 4% 13% 0%

4. Organizaciones indí-
genas departamentales 
y/o nacionales

89% 1% 2% 7% 0%

5. Grupos de madres y 
padres de familia

26% 33% 28% 13% 0%

6. Iglesia Católica (por 
medio de fundaciones 
de la jurisdicción 
eclesiástica, etc.)

40% 26% 12% 22% 0%

7. Grupos de ex - 
alumnos (as)

85% 0% 2% 12% 0%

8. Organizaciones no 
gubernamentales

82% 5% 2% 12% 0%

9. Fe y Alegría 14% 67% 10% 9% 0%

10. Policía y/o Fuerzas 
Armadas

62% 4% 7% 26% 0%

Base 213
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•	 Según los (las) docentes, la Alcaldía es el actor más estratégico (después de 
Fe y Alegría), seguido de los grupos de madres y padres de familia y la Iglesia 
Católica local (arquidiócesis, diócesis, vicariato, etc.). También, se considera de 
importancia el apoyo de los ex – alumnos (as).

•	 No son consideradas estratégicas las ONG’s ni las organizaciones indígenas.

¿En qué actores confían los (las) docentes?

Tabla No.7 Nivel de confianza, actores estratégicos muestra de docentes

Pregunta 20 ¿Desconfía 
o confía en los siguientes 
actores?

Desconfía
No confía 

ni des-
confía

Confía NC

1. Alcaldía 33% 25% 38% 3%

2. Gobernación 39% 32% 20% 8%

3. Organizaciones indígenas 24% 38% 28% 10%

4. Grupos de madres y padres 
de familia

11% 13% 66% 10%

5. Iglesia Católica (por 
medio de fundaciones, de la 
jurisdicción eclesiástica, etc.)

3% 14% 80% 4%

6. Grupos de ex - alumnos (as) 25% 35% 30% 10%

7. Fe y Alegría 2% 5% 88% 4%

8. Policía y/o Fuerzas Armadas 21% 30% 42% 7%

Base 213

Como se observa, en caso de existir la posibilidad de trabajar de manera coordinada 
con otro actor, los (las) docentes preferían hacerlo con la Iglesia Católica o con los 
grupos de madres y padres de familia. Llama la atención que no confían ni desconfían 
en las organizaciones indígenas, lo que podría señalar que no las conocen o simple-
mente no tienen ninguna opinión acerca de su comportamiento institucional. Tampo-
co, reconocen la importancia de los grupos de ex – alumnos (as). 
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PRINCIPALES CONCLUSIONES BOLIVIA

1.	 La mayoría de docentes en Bolivia son jóvenes. Llama la atención que apenas 
un bajo porcentaje de ellos (ellas) son profesionales universitarios.

2.	 Con relación al nivel educativo, existe una brecha entre docentes hombres mes-
tizos y docentes mujeres mestizas, pues un 20% de ellos terminó sus estudios 
técnicos, frente a un 4% de ellas. En general, los hombres mestizos presentan 
los niveles más altos de educación. 

3.	 El 62% de los (las) docentes son indígenas. Sin embargo, muy pocos perte-
necen a pueblos originarios de la Amazonia, pues el 63% se autorreconocen 
como Quechua o Aymara; es decir, son indígenas migrantes.

4.	 En el caso de los (las) estudiantes, destaca la atención a dos pueblos indígenas 
que tradicionalmente han habitado el Bioma Amazónico: los Mojeño Trinitario y 
los Maropa. No obstante, se recomienda que Fe y Alegría amplíe la cobertura 
educativa a grupos como los Yuquis o Ese’ejjas, actualmente en condición de 
extrema vulnerabilidad.

5.	 La investigación también logró captar los impactos positivos de los recientes 
esfuerzos de Fe y Alegría Bolivia por socializar e implementar la metodología 
de Educación Intercultural y/o Bilingüe. Dado que la percepción de los (las) 
docentes es que se ha avanzado en el diseño y ejecución de currículos intercul-
turales; sin embargo, es necesario precisar si dichas mallas curriculares fueron 
elaboradas exclusivamente en función de las etnias Quechua y Aymara o si, por 
el contrario, recogen elementos de la realidad amazónica.

6.	 En cuanto al bilingüismo: el grupo de estudiantes tiene pocas destrezas en su 
lengua originaria. Esto se debe a múltiples razones, entre las que destacan: 1, 
una tradición de racismo y exclusión que ha afectado negativamente el valor 
que las familias indígenas destinan a sus tradiciones, 2, el falso dilema de elec-
ción al que se enfrentan madres, padres de familia y jóvenes: si el (la) estudian-
te aprende su lengua originaria entonces se le dificultará desenvolverse bien en 
castellano, etc.

7.	 Apenas un 30% de los (las) docentes vinculan su identidad territorial con la 
Amazonia. Llama la atención, el 17% que se identifica con el Trópico. Al pa-
recer, esta es una denominación impulsada por el Gobierno para incentivar 
las actividades económicas en la región (extracción de recursos, turismo, etc), 
dadas las connotaciones de cuidado, incluso de intangibilidad, del concepto 
Bioma Amazónico. 

8.	 Sólo un 18% de los (las) estudiantes vinculan su identidad con la Amazonia. 
Por consiguiente, se recomienda fortalecer ese sentimiento de identificación 
territorial, al que se asocian prácticas de cuidado y protección, incidencia, etc. 
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9.	 Se recomienda, también, motivar a los (las) docentes a fortalecer su liderazgo 
comunitario fuera del aula; es decir, a apropiarse de los desafíos y oportunida-
des de su comunidad, a participar en espacios de toma de decisión, etc. 

10.	Las presiones ambientales que más preocupan a los (las) estudiantes son: el 
cambio del clima, el mal manejo de basuras, la pérdida de la diversidad animal 
y vegetal y la desaparición de los bosques. Con relación a lo anterior, se sugiere 
sensibilizar a los (las) jóvenes respecto a temas como la minería a gran escala, 
la trata de personas y el narcotráfico. 

11.	Los (las) docentes señalan la necesidad de trabajar en equipo con otros actores 
(diferentes a Fe y Alegría) al momento de hacer frente a la amenazas ambien-
tales y sociales que afectan a sus comunidades. Sin embargo, no conocen a 
profundidad con quiénes podrían aliarse. De hecho, tienen un nivel de confian-
za bajo hacia las organizaciones indígenas y las ONG’s.

12.	En general, tanto estudiantes como docentes manifiestan interés por temas 
relacionados con la región amazónica, tales como las presiones ambientales y 
humanas, aspectos ecológicos del territorio, etc. En otras palabras, expresan 
un fuerte deseo por seguir conociendo y aprendiendo sobre el lugar en el que 
viven y trabajan.
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Esta publicación fue real izada por la 
Federación  Internacional Fe y Alegría  en el  año 2019,
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